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]S[UKSTRO GRABADO 

Lector, la historia que 
voy á contarte es uno de 
tantos dramas que se re­
presentan en el mundo, y 
que por lo general pasan 
desapercibidos á la vista 
lie un público despreocu-
pndo. 

Si nos pusiéramos ;í 
d i s e r t a r tilosóíicamene 
jobrc este punto, largo 
tiempo p o d r í a m o s em­
plear en descarnar de su 
b r i l l a n t e envoltura la 
actual sociedad haciendo 
resaltar las imperfeccio­
nes y fealdades que bijo 
aquella se oculta. 

Pero sin modestias de 
ningún género consiJera-
mos superior á nuestras 
fuerzcsesta tarea, y deján­
dola encargada á mejores 
plumas que la nuestra, 
sucintaremos á referirlos 
hechos tal y conforme 
han llegado á nncstros 
oídos. 

Comienza la historia. 
Soledad era una joven 

de diez y seis años, her­
mosa, física y moralraente 
con toda la perfección 
posible en esta vida: sin 
detallar su fisonomía por­
que sin querer podríamos 
ser indiscretos y denun­
ciar á nuestra heroína, tan 
:ólo diremos que era, y 
aunes , para las personas 
que la conocen un modelo 
de virtudes, belleza, mo­
destia... y riqueza. 

F"igúrensc nuestros lee -
totes si con estas cualida­
des tenía motivos para 
figurarse que había de ser 
feliz en esta vida. 

Sin madre desde su más 
tierna infar.cia, y con un 
pailrc cariñoso qucno veía 
más que por los ojos de 
su adorada hija, podía 
hahtrsc engreído como 
otras nr. uchas con tanto 
halago porpattedccuanta 
persona la trataba. 

Pero no sucedió así. 
Soledad, que cjtecra tu 

nombre, nunca se pre­
ocupó más que del cuidado 
de su anciano padre, á 
quien quería entrañable­
mente. 

Tranquila y sosegada­
mente pasaba su vida sin 
asistir á los círculos aris­
tocráticos de la corte con 
¡os que por su posición 
estaba en relaciones, no 
ocasionándole esto dis­
gusto alguno, antes al con­
tarlo, tan feliz se encon­
traba que no aspiraba á 
cambiar por nada la vida 
pucítica á que se había 
acostumbrado. 

Pero... 
Hemos dicho que tenía 

dirz j seis años. 
Y| cumplió los diez y 

siete. 
Y los diez y ocho. 
Y lo que no le había 

sucedido hasta entonces, 
le sucedió, porque cuando 
las cosas han de suceder, 
suceden. 

Se enamoró. 
El, era un joven de 

veintiséis años, comEij-
dantc graduado capitán 
de caballería, hijo de un 
general de la situación 
que mandaba en aquella 
época y con un porvenir 
brillante y envidiable. 

U n a m o s á esto u n a 
arrollante figura, un bell í-

simo corazón y un alma 
noble y caballeresca, ten­
dremos concluido el re­
trato del marido de So­
ledad. 

Porque se casaron. 

SOLEDAD Y xMARI/V 

Pasó la luna de miel. 
Entiendan nuestros lee -

totes, que al decir esto, 
no es suponiendo que 
empezara á vislumbrarse 
la segunda faz del matri­
monio. 

Nada de eso. 
Soledad y su esposo se 

querían como el dia que 
se conocieron, y no deci­
mos que más, porqueel 
exceso que era bastante 
considerable, lo habían 
d e s t i n a d o para María, 
fruto de bendición que 
Dios les había enviado 
para mayor dicha. 

Así trascurrieron seis 
años. 

El esposo de Soledad 
que había decidido pedir 
su licencia absoluta, pres­
cindiendo de grados y 
honores y sin más aspira­
ciones que atender á la 
felicidad de los dos ánge­
les que bajo su protección 
le había deparado la Pro­
videncia, fué llamado pre­
cipitadamente una tarde 
alministeriode la Guerra, 
donde le fué confiado el 
mando de una fuerza que 
estaba destinada á coní-
batir las primeras partidas 
carlistas que por aquel 
entonces comenzaban á 
levantarse. 

Soledad y su hija vivían 
en una bella quinta inme­
diata á Madrid, en com­
pañía ilcl bizarro oficial 
de caballería. 

liste recibió tan apre­
miante orden del ministro 
que tan só'o tuvo tiempo 
pira enviar á su esposa 
una carta qvie tenemos en 
estt momento á nuestra 
vista, y que dice así: 

tQuciida Soledad: El 
deber me impone un pe­
noso sacrificio; parto al 
Norte; no sé qué muerte 
me espera ni quiero pen­
sarlo. 

Cuida mucho á María, 
y rezad ambas por mí bue­
namente. 

Os abraza vuestro 
Julián.* 

Soledad y María tuvie­
ron la desgracia de perder 
aquel esposo y padre, sin 
haberse casi dado cuenta 
de ello. 

La bala de un Jain ha­
bla cortado el hilode aque­
lla felicidad tan pura y 
exenta de malas pasiones. 

La madre y la hija, fe­
lices hasta cíliucl malhada-
do dia, no han vuelto 4 
recobrar ni por un mo­
mento siquiera la perdida 
felicidad. 

¡Están difícil recobrarla 
cuando se pictdct 

En la actualidad viven 
las dos, víctimas, aisladas 
de todo trato; Soledad, sin 
más consuelo que su hijaj 
está pensadora y formal, 
á pesar de sus pocos años; 
á fuerza de ver lágrimas, 
empieza su vida de una 
manera bien distinta á la 
de su inconsolable madre. 

Soledad fué dichosa ha», 
ta el dia de la terrible per* 
dida. 


